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Valencia 
Cada ser, cumple un rol único e irremplazable en su proceso de evolución y en el proceso de evolución de la humanidad.

Las estructuras de la personalidad se van construyendo mediante transformaciones, y siempre estamos aprendiendo de algo o de alguien.

Comprendido esto, para los jóvenes con conocimiento trascendente de la realidad del espíritu y de la evolución, es una responsabilidad comenzar a inquietarse y definir valores, a replantearse los objetivos de vida, disponiéndose, no ya a los propios requerimientos, sino también a los de la familia, de la sociedad y fundamentalmente al cumplimiento de las Leyes Morales,  esculpidas  en la conciencia de cada uno.
El concepto de que “uno es siempre el mismo pero nunca lo mismo” (Goethe), nos lleva a considerar a los demás y a nosotros mismos, como realidades vivas hacia nuevas fronteras de superación. 

Para ello es necesario establecer un orden interior, que en principio debemos absorber de la conducción de los padres, de los límites constituidos en la familia, posteriormente en el medio social, que luego se irán solidificando en nuestra personalidad, para que, cuando adquiramos la propia autonomía física y espiritual, sean ya patrimonio distintivo de una conducta individual en el bien.

El objetivo de esta exposición es el análisis del orden , la necesidad personal y colectiva de un orden que permita una mayor expansión del espíritu hacia los demás, resultante de una proyección individual consciente hacia la evolución. 
EL ORDEN EN LA SOCIEDAD
Libro de los esp. Ley de sociedad. (Allan Kardec)
· Ningún hombre tiene las facultades completas. Por medio de la unión social se completan todas las facultades, y le es preciso el contacto de los otros hombres. En el aislamiento se embrutece y languidece.

· El aislamiento absoluto es contrario a la Ley Natural, los hombres buscan por instinto a la sociedad y todos deben concurrir al Progreso ayudándose mutuamente.

Las leyes jurídicas sirven para mantener el orden social en calles, instituciones y lugares públicos. Si no fuese así todo sería un caos y no se podría convivir.

Las normas sociales se aplican en las escuelas, en lugares públicos, en sitios de trabajo, etc. No son obligatorias pero sí necesarias. Son un compromiso que tiene cada individuo consigo mismo. Cada uno tiene libre albedrío, el cumplimiento de las normas sociales depende del grado de conciencia del espíritu.

La educación familiar induce al cumplimiento de las normas sociales, puesto que en una familia también hay normas, y sin ellas no podría existir el orden. Cuando pensamos ¿y  por qué no puedo dejar mi cama sin tender?, preguntemos también ¿y por qué no puedo cruzar un semáforo en rojo? Puede parecer inofensiva la primera omisión, sin embargo es tan trascendente como la segunda. 

Si no existiesen las leyes jurídicas, las normas sociales, las personas que velan por su cumplimiento, la correcta organización en el tránsito, y todo lo que sea necesario para mantener el orden en la sociedad, ésta sería un caos.
El orden en la sociedad es importante para poder convivir y relacionarse en ella.
Ser ordenados, cuando es una obligación, puede no causar placer, pero si consideramos el perjuicio que causa la omisión, el descuido, la indolencia, podremos percibir la magnitud de nuestros actos. Por eso, conscientemente, debemos propiciar y promover los cambios internos imprescindibles para el progreso. 

EL ORDEN EN LA FAMILIA

Libro de los esp. Ley de Sociedad (Allan Karcec)
· Los lazos de familia son una Ley Natural, puesto que Dios ha querido que los hombres aprendiesen a amarse como hermanos. 

· La relajación de los lazos de familia son un recrudecimiento del egoísmo.

El orden en la familia no se basa en leyes, sino, como dijimos antes, en normas que responden a las necesidades de cada núcleo familiar y que se crean en cada una de ellas. Para una buena organización familiar es necesario un orden de jerarquías, para que haya quien se ocupe de guiar a la familia, estos son los padres, con más experiencia y conocimiento.

¿Qué reclama el joven de hoy en el ámbito familiar y social?  Un lugar. 

· Aún cuando en la actualidad descubrimos nuevas formas de posibilidades y hasta de necesidades de concurrencia y permanencia fuera del hogar, la familia  continúa siendo un ámbito privilegiado de vida y de seguridad afectiva.
· El joven necesita un  ambiente de plasmación y asimilación de modelos. Los padres y la sociedad de consumo, deberían rever  la escala de valores que trasmiten a los jóvenes, puesto que la violencia, la corrupción, el consumismo y la ambición desmedida son conductas que muchas veces se consideran naturales.
· El joven necesita  ser escuchado, y esto es responsabilidad de padres y mayores, conformando un  ambiente de armonía que posibilite la introducción del joven en sus anhelos y proyectos. Pero asimismo, el joven tiene que comprometerse a participar del proyecto de familia. Cada generación hace su aporte. Muchas veces oímos argumentar que en tiempos pasados los valores eran diferentes o mejores. No es así,  sino que simplemente cada etapa cumplió un objetivo de depuración, de decantación de estados y de aporte de otros, que paulatinamente van conformando y dando lugar al progreso de las familias y de la sociedad.
· Los jóvenes son, en ocasiones, irrespetados en sus necesidades. Esto, sumado muchas veces a la falta de límites, genera  escepticismo y en cierto modo cinismo frente al futuro de la sociedad, porque se sienten fuera de la misma. Silvia Obiols, médica psiquiatra, docente y autora de varias obras, en su libro “Adultos en crisis, Jóvenes a la deriva” dice lo siguiente: “¿Que los jóvenes son inmaduros? La madurez no puede ser entendida nunca como un destino definitivo al que uno llega y se establece. Hay que verla como un camino siempre mejorable, un proceso de conocimiento e independencia gradual, progresiva, secuencial, que va puliéndose con el paso de los años. De ahí que es más correcto  hablar de grados de madurez. Son momentos de discernimiento y lucidez en los que vamos entendiendo qué es vivir. Es por eso importante, vivir cada etapa, respetando los tiempos físicos y las necesidades de cada edad, confrontando con la vida adulta, a fin de establecer lentamente los propios criterios. Nos volvemos buscadores, peregrinos, aún sin llevar las riendas de nuestra vida, pero ensayando ritmos y direcciones. La creatividad y el impulso nos mueven encauzados en marcos de referencia y horizontes claros que tomaremos de padres y maestros.  Llegaremos a la adultez, alcanzando metas, renunciando a otras, concretando proyectos.”

El orden interno

¿Conductas instintivas o pensamiento ordenado?
Los instintos son estructuras que no dependen de la razón y son psicomotoras congénitas capaces de producir respuestas y conductas predeterminadas ante las exigencias del medio ambiente. Algunos autores califican de inteligencia la capacidad instintiva, pero no sería apropiado llamarla así, ya que el instinto es siempre inconsciente, de allí la frase “El instinto no sabe que sabe, la inteligencia sabe que ignora”. 

El ser humano también tiene instintos. No se manifiestan de la misma manera que en los animales, pero aún necesita el hombre de ellos a pesar de poseer inteligencia (instinto de succión, de conservación, sentido del equilibrio en momentos de peligro, etc.).

“En los seres que poseen conciencia y percepción de las cosas exteriores, el instinto se alía a la inteligencia, vale decir, la voluntad y la libertad.”                                                                     Allan Kardec – Libro de los Espíritus

“El instinto es una especie de inteligencia. Constituye una inteligencia no racional y mediante él todos los seres proveen sus necesidades.”                                                              Allan Kardec – Libro de los Espíritus
Los animales pueden aprender alguna conducta nueva y encontrar la solución luego de pruebas infructuosas. El ser humano no resuelve todas las situaciones de su vida instintivamente. Debe pensar antes de realizar una tarea lo mejor posible. Si bien el niño, o el hombre de tribus primitivas, piensa, lo hace en forma muy rudimentaria, con un pensamiento más concreto que abstracto. Pero por la educación y la experiencia, día a día, y con el uso de la voluntad, utiliza mejor el pensamiento para su evolución material, intelectual y espiritual.

Siendo las facultades del espíritu Pensamiento – Sentimiento – Acción, el pensamiento revela el nivel evolutivo de cada uno. Analizándolos, podremos descubrir las características del espíritu, sus aspectos positivos o negativos, sus virtudes o errores.

El pensamiento organizado
“El pensamiento es creador. Y no obra solamente alrededor nuestro influenciando a nuestros semejantes en bien o en mal, obra sobre todo en nosotros. Modelamos nuestra alma y su envoltura por nuestros pensamientos.”                                                                        León Denis
Debemos comprender la importancia del papel que juegan los pensamientos en nuestra vida, como así también el alcance de los mismos. Estos son la fuerza creativa de la Naturaleza Divina, y están implícitos en la constitución del espíritu como fuerza directora de la conciencia.
El pensamiento es energía. Es la energía más poderosa descubierta por el hombre ya que si encerramos energía radiactiva en una cámara de plomo, ésta no puede atravesarla: el pensamiento sí, nada se le opone. 

Debemos valorar el poder de esa energía. Como espíritus debemos pensar: yo soy espíritu, por lo tanto pienso, y al hacerlo, emito una acción positiva o negativa, o sea,  que si uso esta energía para hacer el bien, para conocerme a mí mismo, estoy evolucionando conscientemente. 

Los pensamientos positivos, respondiendo a leyes de afinidad, producen una carga positiva en la mente y lucidez en el espíritu. Si meditamos sobre asuntos elevados, por ejemplo: el deber como hijos, el agradecimiento a la vida, al sacrificio, la solidaridad, nosotros mismos nos impregnamos poco a poco de las cualidades de los buenos pensamientos. Esto nos ayuda a comprender también la importancia de la oración o elevación de pensamiento a Dios.


“La ideas no se matan”, escribió Sarmiento sobre una roca cuando sufrió el exilio en Chile. Una persona puede ser privada de su libertad física, pero su pensamiento es libre como lo es el espíritu, y nadie puede limitarlo o contenerlo. Y si estos pensamientos transmiten una verdad, tienen fuerza que llega a las personas y las transforma para bien, aunque este proceso sea lento. (Ej. Jesús)
Otro aspecto importante es la afinidad, la atracción entre los espíritus. La afinidad puede darse tanto en el bien como en el error, y hace que los seres que tengan tendencias o gustos análogos establezcan lazos de simpatía en forma natural. Esta afinidad se manifiesta en pensamientos aproximados acerca de las personas y la vida, y hasta se llega a tener una reflexión similar o simultánea aunque no se hayan pronunciado palabras. Por eso cabe destacar la importancia de sostener un nivel de pensamientos elevados, teniendo en cuenta la atracción que ejercemos en los espíritus desencarnados.
El Pensamiento se educa, como cualquier otra facultad del espíritu.
La alegría, la fe, la solidaridad, surgen de lo que nosotros pensamos, y a través del tiempo, se plasman en un sentimiento de amor y humildad que nos llevará a una permanente acción de servicio a los demás.
Al realizar el control del pensamiento, con los años podremos decir: “Soy dueño de mis pensamientos”, y con ello habremos logrado el gran triunfo en el progreso espiritual, evitando así los fracasos. A nuestro alrededor hay ejemplos dolorosos de seres que deben reconocer que no pueden dominar un pensamiento que los arrastra a la deriva en la vida.

Y ser dueño de los pensamientos es ser dueño de la conducta. El control del pensamiento hace al hombre responsable de sus propias actitudes. Mucho de lo que aprendemos desde pequeños se hace hábito y con el tiempo realizamos con naturalidad, sin esfuerzos, y con excelentes resultados, aquello que nos parecía difícil. El control del pensamiento se inicia cuando, recurriendo a nuestro conocimiento espírita, detectamos si son buenos o positivos, y también si son negativos. Inmediatamente debemos utilizar la voluntad para rechazar estos últimos. Nos ayudará en este ejercicio la lectura instructiva, la reflexión, elevar el pensamiento a Dios y a Protector, y compartir nuestras inquietudes con los padres. 
El pensamiento es generador de sentimientos y ambos están siempre unidos. Todo pensamiento sostenido va conformando un sentimiento, de allí la importancia de que los pensamientos positivos ocupen la mayor parte del tiempo. Cuando un pensamiento no es positivo, reflexionar inmediatamente haciendo un reconocimiento de los sentimientos y de los errores que lo generan.

La disciplina va debilitando la intensidad del error, y va transmutando la fuerza negativa en positiva.
Ser conscientes de nuestros pensamientos es poner orden en nuestra capacidad de pensar. Ellos pueden ser de disconformidad, de rebeldía, de violencia, de agradecimiento, de alegría de vivir, de soberbia, intrascendentes, superfluos, egoístas, generosos, armoniosos, solidarios, etc. Reflexionar sobre el alcance que tienen los mismos en los actos cotidianos y en los sentimientos, y cómo dañan o benefician nuestra personalidad y a los seres con quienes convivimos. Debemos recurrir a la voluntad para reconocerlos y ubicar su trascendencia, apoyándonos en la lectura instructiva, y en la elevación del pensamiento como ejercicio positivo, favoreceremos el desarrollo de una mente sana, perceptiva.

Poniendo orden y armonía en nuestros pensamientos ayudamos a nuestra salud física y espiritual. El pensamiento positivo libera, llena los espacios generalmente dedicados a la queja y al resentimiento, de alegría renovadora. No se trata de ignorar los problemas y las circunstancias de dolor, ni de una aceptación resignada o ingenua, sino de una actitud proactiva, usando  esas energías en proyectos de recuperación. 
Así se concreta el orden interno, y así también, el camino lento y seguro hacia la felicidad.

ESCALA DE VALORES
Entendemos que las nuevas generaciones están compuestas por espíritus rebeldes al autoritarismo. Esto genera que  rompan con reglas pre-establecidas. Pero muchas veces el desconcierto, la falta de guía, de conducción, de orientación reflexiva, hace que esa rebeldía se encauce en forma errónea, negándose los jóvenes a las normas en general, comenzando por las familiares y siguiendo con las sociales, hasta incluso exponiendo su integridad moral, y hasta la física en ocasiones. Como jóvenes, vemos a nuestro alrededor una relajación de valores. El alcohol a temprana edad, el mal manejo de los horarios,  la forma de vestir,  los modales, la falta de respeto a los mayores, nos muestran que la escala de valores está distorsionada. 
¿Es el joven que no ha comprendido correctamente esta escala de valores? ¿O es que el adulto no se la ha transmitido correctamente? Es para meditar.

Muchas veces los padres tienen verdadero interés en educar a sus hijos para una vida feliz, pero se confunden ante la disparidad de objetivos propuestos desde una sociedad carente de equilibrio entre lo necesario y lo superfluo. Así, proporcionan a sus hijos lo material, procurando que estén conformes y satisfechos, y descuidan la parte espiritual, que es imprescindible, valiosa y esencial para que el niño, luego el joven, se asiente en valores que pasen a ser parte de sí mismo. 

No son los grandes acontecimientos los que influyen en la formación de los individuos, sino las pequeñeces cotidianas, que van modelando, imperceptible y constantemente, nuestra personalidad desde que somos niños. 

En el libro Generación net, su autora, Ana María Lamas, dice:
“Vivimos hoy una revolucionaria y hasta hace poco inimaginable transformación de las formas de jugar, de vincularse, de aprender, de leer y en general de vivir. Aunque todos participamos de ella, los que protagonizan esta nueva época son los niños y jóvenes de la Generación net, nacidos y educados en la cultura global y digital. Cada vez más adultos se sienten atraídos –y preocupados– por lo que les pasa a los net y por la brecha digital, es decir, lo que los une y distancia de ellos. Madres, padres y docentes se preguntan: “¿por qué no juegan como antes?, ¿por qué no les interesa la escuela?, ¿por qué están conectados al chat todos los días a la misma hora?, ¿por qué nos resulta cada vez más difícil comunicarnos con ellos?, ¿qué lenguaje hablan?, ¿cómo escriben?, ¿cómo se relacionan?”..

Ana María Lamas describe a esta generación como “la generación del fotolog, las webs cams, la vida propia expuesta en internet. Se identifican por el piercing, los tatuajes, las adicciones, el alcohol y el sexo. Esta generación está acostumbrada a la inmediatez, la vertiginosidad de los cambios y a vivir el hoy, sin pensar ni reflexionar sobre el mañana. Por lo general se interesa en experimentar de manera práctica antes que teórica. Son extremadamente independientes a causa de las horas que pasan solos cuando ambos padres trabajan todo el día fuera de casa. Por otra parte, la revolución tecnológica que crece con ellos fomenta esta situación.”
El adulto tiene que advertir ciertas características positivas en estas nuevas tendencias generacionales: el espíritu emprendedor, la autenticidad, la creatividad y la sensibilidad, para así, con inteligencia y con un objetivo claro, transmitir conductas que propicien el asentamiento de valores trascendentes.
EL JOVEN EN LA INSTITUCIÓN ESPÍRITA
· ¿Tienen las instituciones espíritas un lugar para los niños y jóvenes, para que se informen y formen adecuadamente, acorde a sus edades, intereses y aptitudes? 

· ¿Colabora la Institución espírita con la familia en los conflictos o dificultades que atraviesan en la vida de relación?

· ¿Favorece o propicia algún método, como el conocimiento de sí mismo, u otro que tienda a desarrollar la armonía, la tolerancia, la comprensión propia y del prójimo, para, sin perder la individualidad, lograr la unión, la convivencia, la superación consciente de los naturales conflictos que se susciten?

· ¿Posibilita el recambio generacional en los ámbitos de dirigencia, hecho éste que revitaliza las instituciones con nuevos conceptos y propuestas? Toda generación joven aporta otra forma de pensar, de hacer las cosas, otras ideas que enriquecen, amplían y fortalecen la fecunda labor realizada por las generaciones anteriores. “Toda savia nueva tonifica el árbol al que pertenece”.

· ¿Se procura la formación de nuevos líderes con la creación de escuelas espíritas, agrupaciones juveniles, ámbitos en los cuales los niños y jóvenes adquieren una formación doctrinaria libre de dogmas y adaptada a sus edades e intereses? Es más libre el que elige su destino con conocimiento que el que elige sin estar formado e  informado.

El escritor Marcos Aguinis expresa:  “Los lectores reclaman orientación ética, el mundo la reclama. Este fin de milenio ha producido un naufragio en el que los seres humanos somos  como restos esparcidos en el océano, nos asimos al madero que tenemos más cerca y no sabemos siquiera si hay una costa en el horizonte”
La doctrina espírita posee esa orientación ética, racional, basada en el conocimiento de las Leyes Divinas, no en dogmas estáticos o preceptos sociales pasajeros, sino una ética que tiene su asiento en la transformación moral del individuo, en la trascendencia de su existencia, en la que los jóvenes deben abrevar y a la que los jóvenes pueden aportar su impulso y su entusiasmo.

Por lo tanto la Institución Espírita debe ayudar a las familias a aportar el valor elemental de la educación. Una educación que no dé prioridad al éxito material, al placer y al dinero.

Que no caiga en la permisividad, estimulando la capacidad del discernimiento que permite elegir las mejores opciones, ser crítico por encima de los prejuicios y los convencionalismos.
Que procure el bien propio sin estimular la competencia salvaje.

Que estimule el deseo de ser más culto para ser más libre.

Que impulse a la acción de servicio que brinda al espíritu alegría y serenidad.
Los jóvenes espíritas necesitan profundizar la Doctrina Espírita en una relación directa con lo que sucede en la vida actual. El conocimiento espírita debe ser sistemático y desde edad temprana, propiciando y estimulando el discernimiento, predisponiendo al espíritu encarnado hacia esa facultad de distinguir entre lo bueno y lo malo, lo mejor y lo peor, lo correcto y lo equivocado, lo que tiene importancia y lo que carece de ella. Saber diferenciar lo útil de lo inútil, lo egoísta de lo generoso y lo desinteresado. El discernimiento está asociado directamente a la conciencia, la prudencia y la inteligencia, y conduce a la sabiduría.

Jaci Regis: “Los caminos de la libertad, convergen en uno solo: la toma del comando de la propia vida con inteligencia, con responsabilidad. Significa el encuentro del sentido de la vida. Solamente en la libertad conquistada, el alma puede integrarse en el proceso de cambio en que se asienta la vida, las personas, como el universo.”
El joven espírita no debe ser un espectador pasivo de la sociedad, sino que debe procurar cada uno, desde el lugar que ocupa, desplegar acciones solidarias, ejemplarizantes, individuales y también colectivas, tendientes a promover acciones positivas, constructivas, que se cimenten como fuerzas de bien y promuevan también a otros jóvenes en la generación de un nuevo impulso, un nuevo viento, con nuevos compromisos.
(diap)
-Pensamientos negativos: Si nuestro pensamiento está anclado en el egoísmo, si nos dejamos llevar por la apatía, la disconformidad, el orgullo, esas energías negativas que de él emanan se acumulan en nuestro espíritu y seremos los primeros en sufrir las consecuencias que nos harán desdichados.


- Pensamientos positivos: Cuando elevamos el pensamiento a Dios, y esto debemos hacerlo en cualquier momento del día, nos sensibilizamos, sentimos mayor disposición y fuerzas para comprender a los demás seres, cumplir con nuestras responsabilidades, ser más generosos y agradecidos.


Vemos que el pensamiento tiene poder sobre nosotros mismos y de la misma manera ejerce su influencia positiva o negativa sobre otros seres hacia los cuales los dirigimos.











